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Hi n w¡m ps 
Digan lo que quieran los opli-

mislas y sean cuales sean las noti
cias oficiales que por la prensa cir
culan, no hay en la grande anlilla 
una sola provincia pacificada. 

Ni en la Habana, ni en Pinar del 
Rio, ni en Matanzas, ni en las Vi
llas deja de haber encuentros dia
rios con partidas numerosas ó con 
numerosas partidas; atro"iéndose 
los rebeldes, de cuapqlo en cuando 
á cometer upo de esos hechos ho
rribles que les ha granjeado el 
dictado de salvajes. 

¡Pacificadas las provincias occi
dentales cuando aun quedan allí 
núcleos de rebelión que se atreven 
á nnaehelear y machetean á los 
soldados que acompañan los con 
voyes y á quedarse cou ellos! 

¡Pacificado Pinar del Rio, donde 
no quedaban masque un millar de 
insurrectos y no ojjst^nte hal?er 
perecido ó acogídose á indulto, ea 
aquel contingente aun se libran 
combates numerosos, en los que se 
hacen á los mambises re8i>elables 
bajas! 

¡Pacificada Sania Clara, andan
do por allí aun el generalísin^o y 
su gente, con su estado mayor y el 
titulado gobierno de la república 
cubana! 

¿Dónde está, pues, la pacifica
ción? 

En las columnas de la *Gacela», 
en los telegramas del general 
Weyler, en los periódicos minis
teriales que propagan un día y 
otro noticias que rara vez se com
prueban, para convencer á la opi
nión pública de lo que es ya diflcil 
convencerla: de que nos encontra
mos en los alborees de la paz. 

Pero no hemos llegado á esta ni 
mucho menos. Lo que se ha logra
do hasta ahora, es obligar á los 
rebeldes á que se diseminen en pe 
queños grupos para batirlos en de
tall; eso es lodo; hemos cambiado 
el sistema de guerra, pero nada 
más 

La idea de que no estaban pacifi
cadas, como se decía, las provin
cias cubanas que caen al Occiden-
le de la trocha del Jucaro, iba ga
nando poco á poco los espíritus, ó 
cuando menos los iba arrojando en 
¡os campos de la duda; pero la luz 
se ha hecho y la duda ha desapa
recido al sabei' que será necesario 
enviar nuevos refuerzos á la gran 
antilla, para continuar la guerra. 

El despertar de la opinión no 
puede ser más desagradable. Cuan
do creía que con los sacrificios he
chos había bastante para termi
nar la campaña, aunque fuera tan 
despacio como se ha tenido ocasión 
de ver, resulta ahora que aquéllos 

no han terminado y que hay que 
afrontar con resignación sacrifi
cios nuevos. 

Y esto se dice cuando la guerra 
va á quedar en suspenso por cau
sa de los grandes aguaceros que 
descargan sobre U isla diflcu^an-
dolas operaciones, cuyo tiempo lo 
aprovecharán los rebeldes para 
reponerse de sus fatigas y reorga
nizarse con.jai|í»#lemeat08, propios 
y. los que le Vayafflr facilitando 
nuestros amigos los yankees. 

Y, sin embargo, aun se conti
nuará hablando de esa [¡aciflca-
ción que no se vé por ninguna 
parte. 

Quince ó veinte mil hombres se 
dice que irán á Cuba en el otoño. 
¿Porqué y para qué? 

Ni somos guerreros ni entende
mos de achaques de guerra; pero, 
no obstante, creemos que á Cuba 
no debe ir un hombre más, pues 
lo que no se ha logrado con dos
cientos mil soldados no se ha de 
lograr tampoco ahora con menos 
contingente, á menos de ir dere
chos allí donde se esgrime el arma 
que nos está hiriendo desde el 
principio de la guerra. 

LOS DOS fiEHIOS 
A donde quiera que vayan irá con 

ellos no el escándalo sino la afición. Son 
tan poderosamente sugestivos que sola
mente al figurar sus nombres en los 
carteles, tiemblan las esferas ó poco 
menos. 

Mazzaatini y Guerra... ¡Abi es nada! 
Alejandro y Napoleón no han sido más 
festejndoíi ni más admirados que lo son 
los grandes, los únicos dioses mayores 
de la tauromaquia contemporáneaf Es 
una lástima que no se hayan dedicado 
á la política porque estarían á estas ho
ras cansados de ser presidentes del 
Consejo de Ministros, 

Pero les ha dado por torear toros, y 
prescinden de todo acto que no sea hu
millar á las Aeras con el trapo, para 
herirlas Iu"go á mansalva. Basta esto 
sólo para comprender que todo torero 
de empuje llena dentro de un gran po
lítico. 

En efecto ¿que otra cosa tiene Nava
rro Reverter que empapar en el trnpo 
al contribuyente, para hacerlo humi
llar y poder asi descabellarlo á mansal
va? El político de club que pronuncia 
discursos en ¡os cuales no cree ¿qué ha
ce sino parar los pies ala política? Ifasí 
sucesivamente. En la política todo es 
tauromaquia, y así el mejor torero es el 
que tiene más mano izquierda. 

Cuando lidian juntos en Madrid los 
colosos, los dos genios del toreo con
temporáneo, el público invade el circo 
taurino para aplaudir con frenesí á los 
matadores. 

Y nadie se acuerda de Cuba ni de 
nada. ¡Vengan estocadas y venga vino! 

Y aboguemos por que Mazzantini y 
«Guerrita» se hagan políticos. 

A ver si se deciden á dar un golleta
zo á los Estados Unidos. 

CALIXTO BALLESTEROS 

ÜLOBIRS HBGIOlillLES 
A L E J A N D R O F A A N G S I O 

HE A P O D E R A 
D E LA P L A Z A D E 

M ^ E t S R I C H T 
2f> de Junio de 1579 

Queriendo Alejandro Farnesjo apro

vecharse de las ventajas que le propor
cionaban las discordíae surgidas en el 
ejército flamenco, entre ganteses y wa-
lones, y del descontento de los solda
dos franceses y alemanes, auxiliares de 
los insurrectos, por no recibir sus pa
gas en la primavera de 1579 decidió 
asediar la plaza de MaeStricht y ren- j 
diría, 

Para realizar tales objetos, en los 
primeros días de Marzo.sejpresentó an
ta jaus.jnuraUas con 15.000 ÍQf«ates y„ 
4.0(310 caballos, toda ella gente aguerri
da y valerosa, y mandada por capita
nes de gran prestigio militar. 

Establecido el sitio eñ regla, por am
bas partes se peleó con tesón, con bra
vura temeraria, un día tras otro, sin 
que el desaliento penetrara por un mo
mento en los pechos de ambos enemi
gos, siendo tan enérgicos los unos en 
el asalto, como los otros en la defensa, 
hasta el extremo de que las ventajas al
canzadas por españoles y flamencos 
eran completamente nulas. 

Cuando las tropas del duque de Par-
ma abrieron enorme brecha en la mura
lla, procedierod al asalto, trabándose 
con este motivo un combate cuerpa á 
cuerpo, desesperado y sangriento co
mo pocos, llegándose á luchar á brazo 
partido sin no pocos puntos por haber
se roto las espadas ó picas. 

El resultado de la lucha (ue la retira
da de los españoles á su campamento y 
la pérdida de numerosas vidas de una 
y otra parte. 

A los pocos dias de tener lugar tan 
sangriento y costoso combate, cuando 
los españoles habían descansado de tan 
continuadas fatigas, Alejandi'o Farne-
sio ordenó nuevo asalto, ««pi veif más 
afortunado; pues los defansoréi^e la 
plaza, enfermos unos, extenuados por 
la lucha y el hambre otros, no pudie
ron resistir el empuje de los asaltado
res, y éstos se apoderaron de la plaza, 
el 29 de Junio de 1579, después de com
batir todo un día dentro do ella ga
nando calle por calle y casa por casa. 

BATALLA UE LAS NAVAS 
DEESQUIRÓZ 
30 de Junio de 1521 

Siempre hay alguien que en circuns
tancias graves para la patria y en me
dio del valor y la heroicidad por su 
nación, aproveche el entusiasmo de 
esos casos en bcneflcio suya creyendo 
que no han de fijarse en un hecho aisla
do los que fijfin su pensamiento en 
una desgracia 6 guerra general. 

Esto sucedió á Francisco I en 1521, 
que, aprovechando la guerra de las co
munidades que por entonces preociipa-
ba á los españoles, pretendió restable
cer en el reinado de Navarra á Enri
que de Labrit, mandando al efecto al 
general Andrés de Foix, señor de Les-
parre, al frente de 12.000 infantes y 
800 caballos, con cuya fuerza se apode
ró de San Juan de Pié de! Puerto y de 
Pamplona, no sin tener sensibles y nu
merosas bijas en la segunda, que fue 
defendida heroicamente p»r los espa
ñoles, entre los cuales se encontraba el 
quemas tarde habla de ser canonizado 
y que por entonces era capitán D. Ig
nacio de Loyola. y que se batió con va
lor quedando gravemente herido en las 
murallas de la cindadela. 

Animado con las dos victorias tomó 
el ejército francés excelentes posiciones 
en la sierra de Perdón, entre Esquiróz 
yNoaín, dispuesto á hacer frente á los 
españoles que al mando del duque de 
Nájera iban persiguiendo. 

Confiado el general francés en su nu-
ineroso ejército no se apercibió de una 
hábil maniobra hecha por el duque de 
Nájera, que atravesando la sierra pasó 
el pueblo de Esquiróz, cortaifido la reti
rada é impidiendo las comunicaciones 
con Pamplona al ejército invasor. 

motivo de la inauguración* de la capi
lla. Ciento ciit)ctttín|a rapioncs de coci
do con pan, pandadas esonf^ccipuar en 
la Tienda Asiló ájjdsta del que celebra
ba ayer su santojiintamente cpn la rea
lización del mas vehemente de sus de-

ceses que murieron más. 4^J.a"W^i|PI|í., seos, fueron repartidas entre Jos roeiies 
las fuerzas en el campo de baCaU^aso-| terosos. Por cierto que hubo un ín«i-

El 20. de Junio se dio la batalla, y 
cuando ya el ejército francés se consi
deraba victorioso, fue atacado resiiiel-
tamente por la espalda y flanco dere
cho por lao tropas del d)^ffl(j¿|}0fi8i-
guieñdo de tal modo arroUl^r 

giéndoles además toda Ja arjjilIiP^a y 
haciendo prisionero al gexiftMl Foi*-

"C|SAR. 
. 4PmMbiáa'taMprodif,^<4^p). .^^ 

OEimilGIIPILLi 
Con gran pompa, con toda la que en 

sus respetos y cariños se creyó obliga
do el fundador, en memoria de la que 
fue su compañera, se verllleó ayai" ma
ñana «n la iglesia de los Molinos la 
inauguración de una capilla. 

Es una historia triste que sabpn po
cos. 

Hace algunos años penetró la des
gracia en un hogar y destrayó de mx 
golpe la felicidad de una familia... Ella 
voló al cielo abandonando para siem
pre los sinsabores de la vida terrenal... 
El prosiguió solo su camino, que si an
tes fué fácil, se tornó rápido en áspera 
senda estrecha, tortuosa é inclinada,por 
lacual erafuerza ascender para llegaral 
fln de esta vida y al comienzo de la otra, 
en cuyo dintel confia el alma del cre
yente que le esperaran aquellos que le 
amaron en la íierra. 

El pensamiento volteando sin cesar 
alrededor del mismo punto; el reeuerdo 
de dichas lejanas extendiendo veló? de 
llanto en los ojos y envolviendo él es
píritu en brumas áé melancolía; la mi
rada buseando anhetnnte en el espacio 
infinito una sombra que acreciente la 
esperanza de üii nías allá éKcnto de las 
angustia» y dolores dei pretente};«l do-
seo de vivir cerca de lo que resta en el 
mundo de la mujer cuya sombra se 
busca en el cielo, hicieron nacer esa 
fundación piadosa eu U cual ofició ayer 
el sacerdote católico una solemne misa, 
que á nosotros nos pareció de réquiem. 
Y es que allí, bajo aquel altar cuajado 
de molduras, sobre el cual se levantan 
las hermosas columnas que sostienen el 
dosel con que termina el ai'tlstico reta
blo, se abre una fosa destinada á ence
rrar los restos de la mujer que embelle
ció con su cariño la vida d^l que con
sagra hoy respeto tan profundo á su 
memoria. 

Los ojos seguirán buscand&en el cie
lo la sombra que acreciente la esperan
za de un mas allá sin dolores; el recuer
do pondrá nuevos velos de llanto en 
los ojos; el espíritu continuará envuel
to en brumas de tristeza; pero el deseo 
perseguido está satisfecho y el cadáver 
de la muerta dormirá el sueño eterno 
á pocos pasos del hombre que le consa
gró su cariño y su vida. 

4ente que nubló un poco el regocijo ge-
lieral: por uaerrorque no es imputable 
á los que intervinieron en el reparto de 
los hipos, niimpiica malafé, hiciéronsé 
cien bólios mas l e lij| eneargados y 
dióse el caso de acabarse la comida 
cuando aun quedaban gran número de 
papeletas en manos de los pobres; pero 
no se quedaron estos sin limosna, pt^es 
la recibieron en dinero ya que no la po
día» recibir en espacie. 

* • 

La música del señor Lledó ha ame
nizado estos actos tocando piezas de su 
escogido repertorio y el Casino se aso
ció á las satisfacciones de su presidente 
D. Pedro Sánchez, celebrando anoche 
un gran baile que estuvo muy ooncvi-
rrido, 

El oofliercio d^l barrio también ha 
heclíp por 9,i| pí^rt^, y de una manera 
indepenc(isflte, algo para halagar á las 
machas perspnas qjje ayer visitaron los 
Molinos y costeadas por él hubo ano
che fuegos a^"tifi,cijaie8 que faeron pre
senciados por epprrao oonourrencia. 

El panegírico del santo euya fiesta se 
ceíebraba ayer y la intención piadosa 
que ha presidido la fundación de la ca
pilla, constituyeron los dos puntos prin
cipales de la oración religiosa *%i\ la 
función de ayer. Encargado de decirla 
estaba el notable orador sagrado doc
tor D. Juan Manuel Pérez Gutiérrez y 
no hay que decir si cumpliría bien su 
misión, teniendo como tiene las reco-
mendables dotes de orador que le con
ceden cuantos le han oido. ¡Bien llegó 
ayer al corazón de sus oyentes el cura 
de Santa Maria! 

* •* 

Los pobres han tenido sü festín con 

Pair<¡9lqnA 29 da Junio de 1897, 
S^ftor Director: 

Mny señpr mío: Excelente efeeto Iva 
causado en Barcelona: primero, la no
ticia de que la actual ExposioióR se lle
vara á Madrid ep Octubre; y segundo, 
el que el «entro de la produooión na
cional haya sido declarado eorp»raoióu 
oftoiab 

Barcelona y Madrid^ cada dia se co
nocen y se es t io)^ más. 

La fabricación catalana sabe tiue su 
venta depende dpi buen estado de'los 
negocios de España, y muy especial
mente de las cosechas de Galíeia, Astu
rias y las Castillas, com» Madrid no 
ignora que la nota saliente de la poten
cia industrial de España es Barcelona. 

Los pueblos adelantados no son nun
ca exclusivistas, porque si lo fueran, 
carecerían de adelanto; y si hoy hay 
alguno tan neoeo en Barcelona, que 
cree que en España no hay más que 
Cataluña, es un mal español, como lo 
sería el madrileño que entendiera quíf 
Madrid lo representa todo. 

Los trigos de Castilla, los vinos do 
Andalucía y de la M^ancha, la soda de 
Valencia, las conservas de Galicia, las 
importantislípas fábricas de Guipúzcoa, 
Asturias, Alcoy, Béjar y otros puntos, 
las ferreterías de Vizcaya, y, en una 
palabra, toda la producción nacional, 
ocupa la atención y el interés del Fo
mento Barcelonés. 

La actual EJíposición, celebrada en 
el Palacio de Bellas Arte», tiene mucha 
impprtancia, porq^ije demuestra prácti
camente las ventajas del sistema pre-
tector, y lo deipuestra como el filósofo 
gviego probaba el movimiento andan
do. 

No es la primera vez que lod>go:en 
Economía Política nos ha pa^^do euíls-
pañauna cosa parecida á io^ue nos ha 
ocurrido en literatura. Cuando el ro
manticismo se desacre(iitó en toda Eu
ropa, comenzamos en Espa,í\a á d^ar-
nos melena y á beber vina,gjQ; o^anio 
en Inglaterra, en Alei<ianjia^^i|i Ips ^Es. 
t^dos Unidos y en toda E^vqp^ fsl ^ibre-
(:iainbío está abandonado, t^^ps cuantos, 

' ' " " ^ra« reminiscencia de a 


